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En el primer capítulo de su nove-
la histórica Inés del
alma mía de Isabel
Allende, la escrito-
ra chilena describe
algunas de las cua-
lidades de la heroí-
na de su obra. En
concreto escribe:
“Como mi madre,
naci con el don de
ubicar agua subte-
rránea. A menudo,
a ella y a mí nos to-
caba acompañar a
un labriego –y a
veces a un señor–
al campo para in-
dicarle dónde ha-
cer el pozo. Es fá-
cil, se sostiene con
suavidad en las
manos una varilla
y se camina lenta-
mente por el terre-
no, hasta que la va-
rilla, al sentir la
presencia de agua, se inclina. Allí
se debe cavar. La gente decía que
con ese talento mi madre y yo po-
díamos enriquecernos, porque un
pozo en Extremadura es un teso-
ro, pero lo hacíamos siempre gra-
tis, porque si se cobra por ese fa-
vor, se pierde el don. Un día ese
talento habría de servirme para
salvar a un ejército”.

Posteriormente se describe co-
mo Inés Suárez encuentra agua
en el desierto de Atacama y salva
a la expedición de Pedro de Valdi-
via de una muerte casi segura. La
búsqueda de agua la realiza la
protagonista de la novela cuando
encuentra a un lagarto entre las
piedras, deduciendo que si aquel
animal sobrevivía en aquel infier-
no de sol, de algún lugar debería
sacar un sorbo de agua. Y es en-
tonces cuando moviéndose en
círculos durante una hora, con
una varilla en la mano y rezos en
los labios, Inés termina señalan-
do un lugar. Pide picos y palas.
Al cavar y llegar a una vara y me-
dia de profundidad (aproximada-
mente un metro), en un terreno
blando, la tierra comenzó a hu-
medecerse y poco después co-
menzaba a brotar lentamente el
agua.

Estas líneas del relato de Isabel
Allende, junto a relacionar la lite-
ratura con nuestra Ciencia Abier-
ta, ilustran con bastante claridad
muchas de las características de
la figura tradicional del zahorí.

En primer lugar se nos dice que
al zahorí acuden gentes de todo
tipo (labriegos o señores) para
solicitar sus servicios; en definiti-
va creer en el poder de la adivina-
ción no es solo una cuestión de
cierto grupo social sino que está
extendido entre toda la pobla-

ción. Dirán ustedes que tampoco
los señores hidalgos del siglo XVI
eran pozos de cultura, y cierto es
que a los zahorís se les atribuía
también ciertos pactos con pode-
res oscuros. Por ello nuestra pro-
tagonista junto a utilizar la varita
de madera rezaba mientras busca
el agua, de modo que puede atri-
buir a la intervención divina el
hallazgo del agua. De hecho al
pozo que termina por excavar
le pondrá el nombre de Nuestra
Señora del Socorro, atribuyendo
a la concurrencia de la Virgen el
hallazgo del líquido elemento.
Mejor ser mediadora del cielo que
no mano del diablo, en particular
cuando los frailes que acompaña-
ban a los conquistadores podían

terminar acusándote de brujería
y devolverte para España envuel-
ta en cadenas.

En segundo lugar leemos que
Inés Suárez decide buscar el agua
cuando aprecia algún signo de
que ésta estuviera cerca. En el re-
lato es cuando encuentra un sig-
no de vida. Durante días han ca-
minado por lo más inhóspito de
Atacama, “El Despoblado” lo lla-
man. Y manda cavar en una zona
de arenas donde al poco las aguas
subterráneas pueden dar señas
de su existencia. En definitiva no
es la varita de madera ni los rezos
lo que permite encontrar el agua.
Ha sido el conocimiento de algu-

nas características de los terrenos
lo que le puede indicar un lugar
donde podría encontrarse el agua
freática.

Quizás se pregunten ustedes la
razón de dedicar nuestra Ciencia
Abierta a la figura del zahorí. Les
explico, como puede hayan intui-
do, que la actividad del zahorí es

de las clasificadas como activida-
des pseudocientíficas.

Sin embargo debemos aclarar
una cuestión esencial acerca de la
búsqueda de las aguas subterrá-
neas. El estudio del terreno por
disciplinas científicas derivadas
de la Geología, como la Hidro-
geología, nada tienen que ver con

las afirmaciones comunes que
realizan personas que se denomi-
nan rabdomantes o radiestesis-
tas, versión moderna del clásico
zahorí.

Estos rabdomantes afirman que
pueden detectar cambios en los
campos magnéticos, eléctricos,
electromagnéticos o del tipo que
quieran ustedes para detectar
dónde se ubica el agua. Y para ello
se ayudan de sencillos artefactos
como péndulos, varillas u horqui-
llas de madera que les permiten
potenciar la magnetorrecepción
que, afirman, posee el ser huma-
no. O bien que ellos poseen de for-
ma particularmente elevada.

Lo científicamente demostrado
es que el ser humano no posee la
capacidad de detectar esos cam-
pos electromagnéticos. No tene-
mos ese don, ni es heredable co-

mo afirmaba Inés Suárez. Cierto
es que hay otros animales que
si tienen formas de magnetorre-
cepción, pero no el Homo sapiens
sapiens. Ni tampoco hay eviden-
cias científicas que apoyen la po-
sibilidad de curar por campos
magnéticos, imanes, biomagne-
tismo, poder de las piedras, etc.
Todas estas pseudociencias basa-
das en algún don natural son tan
falaces como la homeopatía que
tanto preocupan últimamente a
las autoridades médicas. En el si-
glo XVI y en el XXI parece que el
ser humano mantiene ciertas cre-
encias mágicas que nutren y lle-
nan los bolsillos de muchos ven-
dedores de aguas milagrosas.

Lo que también tenemos los hu-
manos es la capacidad de aplicar
nuestros conocimientos científi-
cos para ubicar los terrenos que
contienen agua subterránea, los
acuíferos. Esos conocimientos los
aplica la hidrogeología y, sin du-
da que, son la base con la que
multitud de empresas se anun-
cian para encontrarles agua de
riego a los agricultores o a parti-
culares que quieren tener un po-
zo en su terrenillo. No esperen
que aparezcan con una varita si-
no con una potente maquinaria
de prospección, aunque sorpren-
dentemente en su publicidad uti-
lizan con profusión el término
zahorí e indican que les encuen-
tran el agua y en ocasiones mues-
tran la típica imagen del señor
con la varita en las manos. Puede
que sea simple estrategia publici-
taria que explota la imagen tradi-
cional del discutido zahorí, pero
les aseguro que estos zahorís si
cobran por sus servicios.
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El discutido zahorí

1. Grabado de 1580 que alude a prácticas de radiestesia. 2. Grabado de 1732
que presenta un zahorí en la obra ‘Historia critica de las prácticas supersticiosas’.
3. Camión de perforación de pozos de agua.


